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Reflexión personal y colectiva
Una mirada optimista 
que transmite la Semana 
Santa parece lejana cuando 
observamos que entre la mayoría 
de quienes ocupan espacios de 
poder y representación política 
-lo mismo que entre aquellos que 
aspiran a ocuparlos- la capacidad 
de pensar en el bien común 
brilla por su ausencia, cuestión 
que parece paradójica, pero que 
se observa cotidianamente, igual 
que la escasa voluntad de cambiar 
el concepto de lo que significa 
la acción política como acto de 
servicio.

M
ás allá de si se asume la Semana Santa 
como un momento para la religiosidad, 
una evocación del sacrificio de Cristo y los 
ritos que van desde el Domingo de Ramos 
hasta el Domingo de Resurrección; o si 

se asocia esta efeméride con un tiempo para descansar, 
se trata de un paréntesis, un puñado de días que pueden 
servir al propósito de aclarar lo que se está viviendo en 
nuestra sociedad y pensar en cómo mejorar. 

El momento que nos toca, sin duda, no es el mejor. 
La evolución que ha mostrado la sociedad occidental 
durante el último siglo, heredera de la tradición cristiana, 
se ha caracterizado por un marcado individualismo y 
por un fenómeno de consumo y ascenso social basado 
en el dinero que ha generado una mercantilización de 
las relaciones entre las personas.

En dicho escenario, cada vez son menos los espacios 
para la espiritualidad y el ejercicio de la fe.

Ciertamente, la Iglesia Católica ha contribuido a generar 
dicho escenario. Ha perdido mucho prestigio entre los 
fieles como la guía que durante siglos prometió ser, ya 
sea por el rol que jugó -o evitó jugar- en situaciones clave 
de la historia contemporánea, igual que por el compor-
tamiento de muchos de sus miembros, involucrados en 
delitos de abusos a menores. 

La respuesta de la sociedad ha sido clara: el porcentaje 
de católicos ha disminuido ostensiblemente, así como 
también el número de vocaciones sacerdotales.

Pero la fe no ha desaparecido, lo que queda demostrado 
en el crecimiento de otras iglesias que han acogido a 
muchas personas que igualmente valoran el recogimiento 

espiritual y la reflexión.
Por eso, más allá de caricaturas como la tradición de no 

comer carnes rojas en Viernes Santo o la absurda fiesta 
de huevos de chocolate, lo que realmente importa está 
ausente y se hace cada vez más necesario: reflexionar. 

Cierto es que los horizontes de reflexión de cada ciu-
dadano y ciudadana están hoy afectados por problemas 
que no van a desaparecer solos: la inseguridad, la vida 
diaria afectada por las redes sociales, la transformación 
de los oficios, la fragilidad de la economía, la renovación 
de las relaciones entre las personas y las nuevas gene-
raciones que se han vuelto más demandantes que hace 
una década. 

Por eso bien nos haría también reflexionar desde lo 
colectivo, aunque puede parecer una ingenuidad invitar 
a pensar en el significado de la crucifixión de Jesús a una 
sociedad de individuos que no están dispuestos a hacer 
sacrificios por el otro, que exigen derechos, pero rehúyen 
los deberes, que no son tolerantes y son incapaces de 
buscar acuerdos. 

Lamentablemente, la mirada optimista del concepto 
de Resurrección, que también transmite la Semana 
Santa, parece aún más lejana cuando observamos que 
entre la mayoría de quienes ocupan espacios de poder y 
representación política -lo mismo que entre aquellos que 
aspiran a ocuparlos este año de elecciones presidencial 
y parlamentaria- la capacidad de reflexión brilla por su 
ausencia, cuestión que parece paradójica, pero que se 
observa cotidianamente, igual que la escasa voluntad 
de reinterpretar el concepto de acción política como 
acto de servicio.
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E
l gobierno de Estados Unidos 
anunció un aumento en los 
aranceles aplicables a produc-
tos de más de 90 países, entre 
ellos Chile. A partir de ahora, 

las exportaciones chilenas estarán sujetas 
a un arancel del 10%, lo que representa un 
cambio significativo en las condiciones 
de acceso al mercado estadounidense 
para los productos nacionales.

De acuerdo con las autoridades norte-
americanas, la decisión se fundamenta 
en el supuesto incumplimiento por 
parte de Chile de diversos compromisos 
internacionales previamente adquiridos. 
Entre estos se encuentran el respeto y la 
protección de los derechos de propiedad 
intelectual, así como la adhesión a trata-
dos internacionales relevantes, como el 
Convenio de la Unión Internacional para 
la Protección de Obtenciones Vegetales 
(UPOV 91), que aún no ha sido ratificado 
por el Congreso chileno. A ello se suman 
otras materias pendientes, como la falta 
de garantías suficientes en la protección 
de patentes farmacéuticas y ciertas 
indefiniciones vinculadas a la reforma 
del sistema previsional, actualmente 
en tramitación.

Esta medida tendrá efectos inmediatos 
y sensibles sobre el sector agroexpor-

tador chileno, particularmente en el 
corto plazo. Estados Unidos representa 
actualmente cerca del 20% del total de 
las exportaciones agrícolas del país, 
con envíos anuales que superan los 
2.600 millones de dólares. El aumento 
arancelario reducirá la competitividad 
de estos productos en el mercado es-
tadounidense, generando una posible 
pérdida de participación frente a otros 
países que sí cuentan con condiciones 
más favorables.

Más allá de los fundamentos técnicos 
o jurídicos, esta acción contradice los 
principios de apertura, cooperación e 
integración económica internacional. 
En la práctica, este tipo de decisiones 
unilaterales deterioran la confianza en 
las relaciones comerciales bilaterales, 
afectan negativamente a los exporta-
dores y restringen el acceso a recursos 
económicos clave que hoy se destinan 
a actividades productivas y con alto 
valor social.

Los efectos sobre la producción serán 
heterogéneos según la elasticidad de la 
oferta de cada producto afectado, pero 
el impacto agregado será claramente 
negativo para la economía nacional.

Ante este complejo escenario, se 
hace indispensable que el Estado, en 

estrecha colaboración con el sector 
privado, desarrolle una estrategia 
que contemple, entre otras acciones, 
el impulso decidido a la inversión en 
sectores estratégicos que potencien la 
competitividad del país. Un caso es la 
urgente reactivación de proyectos de 
obras mayores de riego, que actual-
mente se encuentran paralizados o 
con un avance marginal.

Es igualmente necesario establecer 
plazos concretos para avanzar en la 
ratificación y cumplimiento de los com-
promisos internacionales pendientes, 
de modo de evitar nuevas sanciones 
comerciales y recuperar la confianza 
de los socios estratégicos.

Particular relevancia tiene la situa-
ción de la Región de Ñuble, donde la 
agricultura constituye la principal 
actividad económica. En tiempos de 
crisis e incertidumbre global, se vuelve 
esencial que las autoridades pongan 
foco en las prioridades del territorio: 
resolver de manera estructural los 
problemas de disponibilidad de agua 
para riego, mejorar la transmisión 
eléctrica, fortalecer la conectividad 
vial y digital, y avanzar en ámbitos 
tan urgentes como la seguridad y la 
educación.

Ignacio Marín Hoecker. 
El Comité de Desarrollo 
Productivo Regional (CDPR) 
debe publicar los 67 
proyectos (nombre proyecto, 
monto total proyecto, número 
directo de beneficiarios por 
proyecto y entidad ejecutora). 
Eso se llama transparencia. 

@GabrielBoric. El golpe 
de Estado en Chile no es 
justificable. La Dictadura fue 
criminal e ilegítima desde 
11 de Septiembre de 1973 
hasta el 11/03/1990. Nada 
justifica los asesinatos, los 
desaparecidos, las torturas, el 
exilio. Ni el 73, 74, 83, 85, o 
el año que sea. Democracia 
siempre.

@CuadradoPrats. Indolente 
e inconmovible ex colega 
Evelyn Matthei, consideró 
como “inevitables” las muertes 
de mis abuelos, el general 
Carlos Prats Gonzalez y Sofía 
Cuthbert, ambos asesinados 
por la DINA, el año 1974, en 
Buenos Aires.
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